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Compartiendo mis intereses y expectativas

Nuestra intención es que tanto el módulo, como toda la experiencia de formación que significa este taller, se acomoden a tus necesidades y expectativas. Seguramente tú tienes alguna idea de lo que esperas conseguir o lograr a través de este Módulo, pero no te has dado el trabajo de ponerlo por escrito. Esto es lo que te proponemos ahora.

Para esto te invitamos a responder a las siguientes preguntas:

[image: image6.wmf]
¿Por qué te decidiste a llevar adelante este Módulo?
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¿Qué es lo esperas aprender en este Módulo?
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¿Para qué te puede servir lo que aprendas en este Módulo?



Muy bien. Las respuestas a estas preguntas son el punto de partida de tu trabajo. A lo largo  de la lectura de este Módulo y durante tu proceso de aprendizaje, podrás constatar si tus expectativas y necesidades pueden ser satisfechas. Cualquier duda o necesidad particular no dudes en comunicarla a tu facilitador/a de este curso - taller.
[image: image9.wmf]
[image: image10.wmf]
Este módulo está pensado para que puedas desarrollar las siguiente competencia: Establecer un análisis crítico sobre el surgimiento y las conductas de los actores sociales frente a los procesos de desarrollo local.

Esta competencia se expresará: 

[image: image11.wmf] 

· Comparar los principales enfoques de desarrollo y su relación con la ubicación de los actores en el desarrollo local.

· Conocer y analizar el marco histórico del surgimiento de los actores sociales en general y actores locales en particular.
· Manejar conceptos iniciales sobre el conflicto en el proceso de planificación y gestión del desarrollo local.
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· Identificar y caracterizar a los principales actores sociales que inciden en el proceso de desarrollo local. 

· Identificar el rol, intereses y la ubicación estratégica de los diversos actores en función de los objetivos de desarrollo socialmente construidos para ámbitos locales.
· Orientar creativamente estrategias para el proceso de acercamiento y concertación con los diversos agentes del desarrollo local, identificando las posibles articulaciones y/o conflictos en función de objetivos comunes.
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· Comprender y valorar la importancia de las diversas prácticas implementadas por los diversos actores del desarrollo en el ámbito local.
· Desarrollar capacidad de tolerancia y estima por los y las participantes del curso.

[image: image14.wmf]
La planificación y la acción por el desarrollo local se constituyen en procesos insuficientes si no se toma en cuenta la existencia de diversos intereses que interactuan de manera complementaria o en abierta contradicción, localizados al interior del ámbito local o fuera de sus límites político – administrativos. En ese sentido, la preocupación central del presente curso taller es la incorporación en el diseño de estrategias de desarrollo local, de la dinámica de los actores y su relación con el gobierno local, desde una perspectiva democrática y de desarrollo ciudadano.

De este modo, se retoman los enfoques de desarrollo trabajados en el Módulo de Análisis de Factores del Desarrollo Local, esta vez para entender el surgimiento histórico y la posterior caracterización de los actores del desarrollo;

se aborda el tema del desarrollo local, estableciéndose un análisis crítico de sus alcances y limitaciones, aciertos y errores en las experiencias recientes en general y en nuestros ámbitos locales en particular;

se trabaja la noción de actor haciendo un ejercicio para establecer una tipología en función de sus intereses y objetivos estratégicos;

finalmente, se analiza y diseña un esquema de alianzas estratégicas para la acción por el desarrollo sobre la base del entendimiento y aceptación de la existencia de intereses y posiciones disímiles en el proceso de construcción del desarrollo local.
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Al igual que en otros tiempos, 

cuando “la dialéctica” lo explicaba todo

hoy en día “la globalización” 

se ha convertido en una muletilla

que sirve para responder todos los problemas.

Desde los avisos comerciales, 

hasta la reflexión filosófica,

dando por sentado 

aquello que en realidad 

todavía está en proceso de configuración”.

Maruja Martínez / En: La crítica al capitalismo

1. Desarrollo . . .¡¡ Suficientes barbaridades se han cometido en tu nombre !!

Durante el siglo XX, se han conocido varios enfoques acerca del DESARROLLO. Cada uno de ellos correspondía a un momento particular que vivía el mundo y se erguía como una explicación válida y aplicable en todos los países.

Sin embargo, un aspecto poco abordado, es la inocultable tendencia uniformizadora que los diversos enfoques encierran. Desde los enfoques liberales y tradicionales centrados en el mercado y los bienes, hasta los recientes enfoques centrados en la persona y las capacidades. Todos, se levantan –unos más que otros- como una explicación válida aplicable a los casi 200 países que pueblan el globo, olvidando como decía Helder Cámara que “la complejidad del mundo es tan grande, que resultaría de lo más ridículo que uno se las diera de haber descubierto una fórmula aplicable a todas las situaciones, para todas las razas, en todas las regiones y en todo los continentes” (En: El desierto es fértil). 

Este aspecto totalizador a nivel conceptual, bien podría estar encubriendo la idea que exista un solo camino por el que debe transitar cualquier país que desee arribar al puerto del desarrollo. Una especie de unilinialidad histórica cual derrotero ineludible por el que todos debemos transitar. Como refiere Ballón
, Tirios y Troyanos hemos caracterizado críticamente nuestra sociedad como “precapitalista” o “semifeudal” (en versión maoísta), “oligárquico-mercantilista (en versión neoliberal), o “subdesarrollada” (en versión estructural – dependentista) y todos, al describir la evolución . . . . lo han hecho bajo el supuesto de dicha lógica progresiva y acumulativa, como si se tratara de una categoría válida para la comprensión racional de todas las formas de sociedad.

Incluso estas dudas o crítica adquieren pertinencia para el enfoque de “desarrollo de las capacidades” y el Indice de Desarrollo Humano argumentado por Amartya Sen y que tanta adhesión genera (incluyendo del suscrito) si a este Indice le añadimos el Indice de Libertad y de Derechos Humanos. Aquí la sospecha y la crítica puede venir por el lado de la euro-centricidad del razonamiento
.

Por otro lado, ¿Será la globalización actual el único curso que a todos nos queda? O aún es posible la originalidad en el tránsito al desarrollo. Probablemente aún no tengamos la respuesta, pero siempre es mucho más motivador pensar en la posibilidad de definir un nuevo paradigma a partir no solo de nuestras necesidades y realidades presentes, sino de lo particular que ha tenido nuestro curso histórico.

[image: image20.wmf]Lo raro del asunto es que, no obstante la importancia del tema y la poca claridad existente acerca de ¿cuál debe ser nuestro “modelo”?, en la década pasada, el Perú abandonó la reflexión y el debate sobre el Desarrollo. Esto, tal vez podría comprenderse en los EE.UU. donde, según refiere Efraín Gonzáles
, varias universidades norteamericanas que él visitó a mediados de los 90, dejaron de enseñar teoría sobre el desarrollo. Pero en el Perú, un país pobre, marginal y excluido de los supuestos beneficios de la globalización, la investigación y el debate resultan doblemente necesarios.  

Las pistas que brinda Alberto Graña
, resultan interesantes. El sostiene que, antes de la consolidación neoclásica de la teoría económica como ciencia, se realizó un debate previo conocido como la “batalla de los métodos” entre “analíticos” e “historicistas” que definió una “concepción del mundo”. Dicha concepción neoclásica habría excluido del centro de la teoría todos aquellos aspectos referentes a los problemas de la dinámica del desarrollo. Según José Carlos Ballón
, aquí comienzan los problemas teóricos de nuestras estrategias de desarrollo. El tema, indudablemente, amerita un gran esfuerzo de investigación y debate serio.

2. Enfoques de desarrollo en las últimas décadas

A continuación presentamos los principales enfoques sobre desarrollo. Hemos optado por los más caracterizados o que tengan mayor pertinencia para Latinoamérica, reconociendo que alrededor de ellos existen “variantes” que ponen énfasis en diversos aspectos:

· Modelo neoliberal

Esta concepción surge en la década de 1950 y es conocida como una teoría de la modernización, de clara influencia neoclásica. Según Távara
, el modelo proponía la liberalización del comercio exterior y la remoción de todos los obstáculos y distorsiones que afectaban el libre funcionamiento de los mercados. Este es el antecedente de lo que años después se conocería como el Consenso de Washington (CW) en el que confluyen el Congreso Norteamericano, el FMI, BM, BID y los principales centros de investigación de la capital norteamericana. 

[image: image21.wmf]En opinión de Schuldt
, este modelo recomienda políticas macro económicas que no beneficien a ningún sector en especial, un tipo de cambio de paridad, salarios acordes con la productividad y una inserción en el mercado internacional basada en las ventajas comparativas de cada país, lo que representa un modelo con énfasis en las exportaciones primarias. El rol del Estado es subsidiario y el mercado es el mecanismo más eficiente para la asignación de recursos. El tipo de democracia ideal para este modelo es la democracia delegativa, donde las autoridades electas tienen una especie de cheque en blanco para gobernar.

Este enfoque postulaba el crecimiento del PBI y del producto per cápita como los principales indicadores que reflejan el desarrollo. Por tanto, el énfasis estaba puesto en el incremento de la productividad. 

Luego del  retroceso que experimentó este modelo, al menos en América Latina, durante las décadas del 50 al 70, tuvo su reingreso en la década de los 80, iniciando un largo período de aplicación de políticas neoliberales, que dura hasta la actualidad. En Perú, durante el decenio de Fujimori, se aplicó la receta del CW con los resultados que todos conocemos.

· Crecimiento con equidad

[image: image22.wmf]Esta propuesta surgió ante al  notable deterioro de las relaciones de intercambio en el comercio internacional en perjuicio de los países pobres, que llevó al incremento de la pobreza en casi toda el área de Latinoamérica, a raíz de la aplicación del modelo neoliberal primario exportador. Fue postulado por la CEPAL, desde su oficina en Chile, razón por la cual algunos lo denominan el Consenso de Santiago. Este modelo apostaba a un tipo de desarrollo “hacia adentro”, postulando la industrialización por sustitución de importaciones (ISI). 

Proponía una política económica que diera incentivos a determinados sectores y ramas de la industria y servicios, intensivas en tecnología e información. Por tal razón, el rol del estado se orientaba a intervenir en la economía de manera selectiva, propiciando la concertación con el sector privado. De ahí que demandaba un régimen político democrático con instituciones sólidas y autónomas.

Buscaba el crecimiento con equidad, para lo cual diseñaron una serie de mecanismos redistributivos que permitieran a los sectores marginales y pobres de Latinoamérica acceder a los beneficios del desarrollo.

Sin embargo, hacia fines de los años 70 sobrevino la crisis del modelo de ISI, debido a una serie de factores entre los que destacaron la ausencia de selectividad de las políticas promocionales y, en particular, la protección permanente e indiscriminada del mercado interno al extremo de eliminar los incentivos a la competencia
.

A medida que surgían cada vez más evidencias del agotamiento del modelo de ISI, el neoliberalismo empezó a retomar la iniciativa. Eran tiempos de M. Thatcher en Gran Bretaña y R. Reagan en EE.UU.. Pero también, tiempos del surgimiento de los llamados “tigres de Asia”, cuyos éxitos fueron usados por los neoliberales para colocarlos como ejemplo de sus teorías y contraponerlos con el fracaso de las políticas de ISI aplicados en América Latina. Sin embargo, como bien señala Távara (1996) esta fue una hábil maniobra de los neoclásicos pues no reconocían que las políticas pro exportadoras de los tigres asiáticos se apoyaron en una fuerte intervención del Estado que no tenía nada que ver con la apuesta liberal que reivindica al mercado como el mejor asignador de recursos. Los neoclásicos no reconocían el decisivo rol que jugaron dos factores claves: el desarrollo del capital humano y la introducción de tecnología de punta, donde el estado, y no el mercado, jugó un rol clave. 

Sin embargo, lo inobjetable en América Latina era el fracaso del modelo de ISI y el nuevo ciclo de crisis con recesión e inflación que se generó en la región.

· Enfoque de las necesidades básicas

[image: image23.wmf]El movimiento pendular entre momentos de expansión y crecimiento económico, intercalados con momentos de estancamiento y depresión, que vivieron todos los países del mundo durante las décadas del 70 y 80 (con excepción de los países del este asiático y China que crecieron –China lo sigue haciendo- a ritmos sostenidos por encima del 7% anual) generaron consecuencias irrefutables: la pobreza en el mundo iba en aumento, los períodos de crecimiento económico no generaba un similar incremento del empleo. A nivel mundial, la distancia entre los países pobres y ricos aumentaba.

Ante este panorama, este enfoque plantea una preocupación central por el incremento de la pobreza y surge una concepción de desarrollo que postula la satisfacción de las necesidades humanas: alimento, vivienda, empleo, educación, salud, saneamiento y medio ambiente sano. Esto requiere, a su vez, la democratización de la sociedad civil y del estado

La preocupación por la pobreza, empezó a formar parte de las propuestas y discursos de organismos internacionales de cooperación, así como de organismos multilaterales. Incluso el FMI, el BM y el BID, que planteaban la receta neoliberal de ajuste económico y reformas estructurales, encargan al Estado la ejecución de programas sociales de lucha contra la pobreza, cuyo impacto -ha quedado demostrado- está lejos de revertir la tendencia.

Este enfoque, si bien no plantea gruesas modificaciones de política económica, al menos ayudó a reintroducir las dimensiones sociales y humanas en el debate y esfuerzos por lograr el desarrollo.

[image: image24.wmf]
3. Nuevas propuestas sobre desarrollo

· Desarrollo de las capacidades

[image: image25.wmf]Este enfoque lo postula el economista Amartya Sen
 desde 1983. Para Sen, el desarrollo es la expansión de las capacidades de las personas y, simultáneamente, la ampliación de sus derechos. La expansión de las capacidades está dada por la ampliación de los derechos de esas mismas personas para acceder a los bienes y servicios que requieren para satisfacer sus necesidades y mejorar sus niveles de bienestar
.

Las capacidades tienen que ver con las facultades de las personas de lograr un óptimo y adecuado desempeño. Un logro es un desempeño óptimo de la persona, pone en evidencia lo que es capaz de hacer. De ahí la importancia de la educación como principal vía para adquirir facultades.

Los derechos, tienen que ver con las posibilidades de las personas de acceder a bienes, servicios y circunstancias que permiten a las personas vivir adecuadamente, satisfacer sus necesidades y elevar sus niveles de bienestar. Con esto, Sen postula la necesidad de articular las políticas redistributivas con la democracia.

Las personas son las llamadas a participar en la propia definición de sus derechos lo cual proyecta a la participación ciudadana como parte de las preocupaciones por el desarrollo. El centro del desarrollo son las personas y es preferible preguntarnos ¿qué pueden hacer las personas por ellas mismas?, antes que preguntarnos ¿qué podemos hacer por ellas?. Es decir, el desarrollo como un proceso participativo y autologrado.

Sin embargo, Efraín Gonzáles, considera que a las capacidades y derechos, se deben añadir los recursos o, como el mismo dice, el acceso a los recursos
.puesto que si no se asegura un incremento de los recursos (incluyendo recursos naturales, medio ambiente, bienes, servicios) no se tendría que redistribuir.

· Desarrollo sustentable o humano

[image: image26.wmf]A partir de la cumbre de la desarrollo social y medio ambiente realizada en Río de Janeiro en 1992, el sistema de Naciones Unidas difunde su concepto de Desarrollo Sustentable, que integra tres ámbitos donde se plantea como metas: el crecimiento económico, equidad social y equilibrio ambiental.

Hasta entonces, todas las conferencias mundiales sobre desarrollo, sea en el marco de NN.UU. o por iniciativa de gobiernos, se realizaban al margen de las conferencias sobre medio ambiente. Es a partir de dicha conferencia que el desarrollo económico social es abordado como parte de un solo proceso que debe incluir la protección del medio ambiente.

El concepto básico de sustentabilidad -entendida como la satisfacción de las necesidades de las generaciones actuales, sin afectar las posibilidades  de las generaciones futuras de satisfacer sus propias necesidades- es el elemento articulador de dicha concepción.

El PNUD define al Desarrollo Humano, como el proceso de ampliar la gama de opciones de las personas, brindándoles mayores oportunidades de educación, atención médica, ingreso y empleo, y abarcando el espectro total de opciones humanas y políticas
. Este enfoque propone el Indice de Desarrollo Humano (IDH), que pretende medir la calidad de vida de las personas sin restringir la noción de  desarrollo al simple crecimiento económico. El índice básico de desarrollo humano se construye a partir de la esperanza de vida, del nivel educativo alcanzado y del PBI percápita.
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(Actividad # 1)
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El desarrollo local ha cobrado un nuevo entusiasmo a partir de los años 80, a raíz del restablecimiento de las elecciones municipales por Fernando Belaunde. Han transcurrido 21 años de este último capítulo y en él se han podido apreciar bastos esfuerzos por promover, impulsar y ejecutar acciones tendientes a lograr el desarrollo en ámbitos locales.

A continuación presentamos lo que a nuestro parecer constituyen los principales errores y vacíos en dicho proceso. Son hierros de carácter conceptual, metodológico u operativos, que se manifiestan en la acción misma, aunque por lo general, ya estuvieron presentes desde el momento del diseño o planificación de los marcos conceptuales, programas, proyectos o acciones concretas. El orden en que son presentados no indica algún orden de prioridad o importancia y hemos optado por no brindar ejemplos y referencias concretas para quedarnos en el plano estrictamente teórico.

1. Errores

· Propuestas diseñadas desde lima

[image: image30.wmf]
Aunque resulta obviamente contradictorio, pero del 80 a la fecha, las principales iniciativas orientadas al desarrollo local han surgido desde Lima, con lo cual se reforzaba el centralismo limeño en desmedro de las regiones y localidades del interior. 

Prueba de ello son: la misma decisión de convocar elecciones en Noviembre del 80, el proceso de descentralización del gobierno aprista (1997-2002), los CTAR (1992-2001) y la Ley de Municipalidades aprobada durante el fujimorismo. Guardando las diferencias conceptuales, de objetivos e impacto que existen entre ellas, fueron decisiones adoptadas por los gobiernos de turno, desde Lima y con escaso debate previo y participación de los actores locales del interior del país.

Este error metodológico y de enfoque, tiende a uniformizar o estandarizar las propuestas de intervención, desconociendo la diversidad existente.  

· El desarrollo no es un problema técnico ni metodológico, se trata de un proceso socio político multidimensional

[image: image31.wmf]
Varios esfuerzos de promoción del desarrollo local, han caído en sesgos que dan prioridad a lo técnico y la metodología. Con el auge, en el contexto actual, de algunas corrientes e instrumentos de las ciencias administrativas orientadas a la gestión empresarial, se ha querido hacer del desarrollo local o más precisamente de la fase del planeamiento, un esfuerzo donde los principales protagonistas eran los “especialistas” y “técnicos” quienes diseñaban las propuestas con el auxilio de sólidas técnicas del planeamiento estratégico y de la sicología organizacional.

La participación de “la población organizada” para “recoger sus aportes”, siempre era tenida en cuenta, pero, si el énfasis sigue estando en la metodología y el uso de instrumentos, en desmedro de los aspectos claves del proceso, dicha participación no salva la situación.

· Arbitraria selección de la “escala” y el escenario

[image: image32.wmf]
[image: image33.wmf]En nuestro medio está muy difundida la tendencia a identificar al ámbito del “distrito” como lo “local”. Entonces, tenemos que, muchas autoridades municipales, líderes sociales, ONGs y diversas agencias del gobierno se enfrascan en la elaboración de planes de desarrollo a nivel de distrito, como si se pudiese constreñir la dinámica del desarrollo local a realidades jurídico – políticas de ámbito distrital.

Esta tendencia -llevada al extremo- nos daría como resultado 49 planes de desarrollo distrital para Lima y Callao. Es decir, el colmo de la arbitrariedad y el desatino que, incluso tiene rango de Ley, cuando la propia Ley de Municipalidades encarga a las municipalidades provinciales el velar por que cada distrito cuente con su Plan de Desarrollo. Incluso, en Lima, el Instituto Metropolitana de Planificación (IMP), elabora el Plan Metropolitano a partir de los planes distritales. Entonces, como hasta la fecha “los distritos no cumplen con elabora su plan”, el IMP tampoco puede elaborar el plan metropolitano. Imagínense no más a las autoridades y vecinos del distrito de Jesús María frenando su análisis y reflexión de algún problema serio en la Av. Brasil, por que cruzando la avenida ya empieza el distrito de Pueblo Libre. Resulta realmente insólito.

· Se sobrevalora la ayuda externa

[image: image34.wmf]Ante los problemas propios del desarrollo, el incremento de la pobreza y las dificultades que afronta la democracia en el país (autoritarismo, derechos humanos, libertades ciudadanas) y, con el impulso que dio la Conferencia de Río de 1992; la cooperación técnica internacional (CTI) y varios organismos multilaterales del sistema de NN.UU. han empezado a destinar fondos para propiciar el desarrollo local, en muchos casos, bajo el enfoque de Agenda Local 21.

Por supuesto que dicho aporte es necesario y útil (aunque aún quede pendiente una evaluación al respecto), sin embargo, el error de algunas experiencias es el haber sobreestimado el aporte de la ayuda financiera externa. Los problemas no vienen por el lado de la independencia en la toma de decisiones, no se han registrado casos de condicionalidades para la entrega de fondos; sino más bien en la sostenibilidad del proceso, en el escaso nivel de participación de los actores económicos, en el poco estímulo al aporte local, en la débil promoción del ahorro interno. 

En la mayoría de casos, el staff de profesionales y expertos presentes en dichos procesos, así como diversas actividades y estudios, han estado financiados por los fondos de la CTI, los mismos que desaparecen una vez se retira la cooperación o se cumple el plazo del proyecto. Cabe aclarar que el error de concepción no es de la cooperación, sino más bien de los actores locales.

En el plano nacional, este error se manifiesta en aquellas opiniones que creen que los problemas del país se resuelven con las privatizaciones (para atraer capitales de fuera) y la inversión externa, cuando hay una basta literatura que demuestra precisamente lo contrario.
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· Quedarse en lo específico del nivel micro, descuidando el contexto macro
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Un exceso en la óptica autonomista suele llevar a propuestas autárquicas que suponen que, con el esfuerzo local y las respectivas potencialidades de una localidad, es posible alcanzar el desarrollo local sin conectarse con el contexto regional, nacional y global.

 El énfasis en lo específico, en lo singular, permite logros en la profundidad del análisis y en la formulación de propuestas en detalle, sin embargo, quedarse allí es perder lo positivo de dicho esfuerzo. Las potencialidades y fortalezas de lo específico de una localidad, adquiere su real dimensión cuando la confrontamos y ubicamos en el contexto regional, nacional y global. 

Una premisa básica debe ser: buscar desde lo local una nueva relación con lo global o, como se dijo en la Conferencia de Río: pensar globalmente y actuar localmente.

[image: image37.wmf]
· Por evitar “conflictos”, se prescinde del análisis del contexto nacional político y económico
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La mayoría –si no todas- las experiencias de desarrollo local, han terminado constituyendo mesas de concertación como metodología e instrumento organizativo y canalizador del proceso.  

Sin lugar a dudas las mesas de concertación forjadas en los 90, constituyen aportes de primer nivel al proceso, sin embargo, en ciertas ocasiones, los debates y análisis de contexto no abordaban la situación económica y política nacional, restringiéndose al ámbito local o a lo sumo regional.

En algunos casos, quizá para evitar “profundizar visiones contrapuestas o aparentemente irreconciliables” entre los actores participantes; en otros, porque fueron procesos impulsados desde organismos del gobierno central o porque se desarrollaron en zonas de intensa violencia política y con fuerte presencia militar. Cualquiera sea la razón, pero es un error prescindir del debate de la situación política nacional, del estado en que se encuentran las tendencias democratizadoras en pugna contra las tendencias autoritarias presentes en el estado, la política y la sociedad peruana –solo por citar un ejemplo-. Tampoco es posible trazar un adecuado curso al desarrollo local si no se comprenden las posibilidades y límites de la situación macroeconómica nacional y del modelo económico que se implementa desde el Estado.

[image: image39.wmf]Es cierto que las experiencias del movimiento social durante los 70 y 80 no fueron del todo positivas, sin embargo, por evitar caer en el mismo error no podemos caer en análisis parciales e incompletos. La tolerancia, la búsqueda de acuerdos y consensos, los reglas de juego claras y universales, un sistema de mecanismos de control y vigilancia ciudadana y una real voluntad política de avanzar hacia el desarrollo local, podrían ayudar a evitar los errores del pasado.

2. Vacíos

· No se identifica la vocación de cada ciudad
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Al elaborar los planes integrales de desarrollo y llegado el momento de establecer políticas sectoriales, se tiende a creer que toda ciudad debe tener el máximo de sectores productivos (industria, agricultura, minería, comercio, servicios, construcción, pesca –si es de costa-) descuidando la identificación de la vocación que toda ciudad tiene. 

Esta tendencia abarcadora, descuida la identificación de aquello en lo cual cada ciudad puede alcanzar resultados óptimos debido a la presencia de algunas ventajas comparativas y competitivas, adecuadamente relacionadas con las tendencias de la región, del país y del contexto global.

Invertir en todos los sectores (si ello fuera posible) dispersa las intervenciones, haciendo que el proceso pierda eficiencia en el aprovechamiento de los recursos organizativos, financieros, tecnológicos, naturales y humanos.

· Faltan alternativas para los períodos de baja
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El desarrollo no es un proceso apacible, con un discurrir lineal y al mismo ritmo. Todo lo contrario, es un proceso dinámico, lleno de marchas y contramarchas, de tensiones y negociaciones, precisamente por que en él concurren actores con intereses y expectativas no solo diferentes sino, incluso, contrapuestas. 

Por lo tanto es difícil imaginarse dos experiencias iguales. Sin embargo, hay algo que todos los procesos han experimentado: el ritmo, la intensidad del trabajo y el funcionamiento de las instancias orgánicas (mesas de concertación, comités, comisiones, equipos de trabajo, etc) y la dinámica que articula todo el trabajo EXPERIMENTA ETAPAS, etapas de auge y efervescencia, de movilización y activa participación de todos los actores; así como también, etapas de retraimiento y desmovilización. 

Por lo general, cuando la etapa es de auge, el ritmo de trabajo es intenso y los niveles de participación son elevados. Sin embargo, suele ocurrir que cuando “planificamos y diseñamos el desarrollo” (y no es que estemos suponiendo que la planificación corresponda a un único momento, ubicado al inicio del proceso, más bien es una sucesión cíclica permanente), descuidamos diseñar salidas, propuestas o planes de contingencia para las etapas de retraimiento. Entonces, nos encontramos que cuando la mayoría de actores se ausenta (por razones diversas y no necesariamente por desinterés), los pocos que quedan no saben cómo, ni tienen con quien decidir o diseñar planes de emergencia para dichas etapas, con lo cual se acreciente el desconcierto y cierta dosis de desilusión de los persistentes.
Lo primero que hay que comprender, por tanto, es la naturaleza de la dinámica del proceso de desarrollo, para actuar preventivamente.

· Incorporar el enfoque sustentable
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La preocupación por el desarrollo sustentable, en su versión moderna, proviene del mundo desarrollado, luego de darse cuenta del grave deterioro a la naturaleza y el medio ambiente, ocasionado por el tipo de desarrollo tecnológico y el consumismo de sus ciudadanos. La Señora Harlem Bruntland que encabezó el gobierno de Noruega a inicios de los 90 dijo que “si los siete mil millones de pobladores del planeta consumieran lo mismo que los países desarrollados de Occidente, harían falta diez planetas como el nuestro para satisfacer todas sus necesidades”
 Pero, no solo eso, está fehacientemente demostrado que los países desarrollados son responsables del 80% de atropellos al medio ambiente mundial.

Aquí en América, la mayoría de pueblos y naciones existentes antes de la llegada de los españoles, manejaban conceptos diferentes sobre la relación hombre - naturaleza que aquellos traídos por los conquistadores. En América, tanto del norte como del Sur, los antiguos habitantes practicaban sus hábitos productivos de tal modo que la tierra, la madre tierra, quedara siempre protegida y en condiciones de reiniciar los ciclos naturales.

Hoy, nuestros pueblos han abandonado dichas prácticas, sin embargo, el reto de avanzar con dirección al desarrollo sustentable cobra más vigencia que nunca, fusionando la tradición con los aportes de la modernidad.

Lo que se ha interiorizado es el lenguaje del desarrollo sustentable. Ahora falta diseñar Planes de Desarrollo con proyectos efectivamente sustentables.

· No sigamos de espaldas a la dimensión ética del desarrollo
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Sentido ético, principalmente, para asumir con claridad metas que nos acerquen a la equidad y justicia social, pero además para comprometer una actuación ciudadana, acorde con valores y principios universales como la honradez, solidaridad y responsabilidad. Sentido ético en la función pública, en la actividad privada (como empresarios o profesionales), como líderes sociales o ciudadanos.  

Está largamente demostrado que la corrupción en la administración pública y en la actividad privada ha alcanzado niveles preocupantes, que constituyen sobrecostos que los contribuyentes terminan pagando, haciendo que la sociedad en su conjunto pierda eficiencia y competitividad.

Las propuestas participativas en todas las fases del desarrollo (planeación, organización, ejecución y control) son determinantes, así como el diseño de mecanismos que permitan la transparencia informativa y la vigilancia ciudadana. 
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· Expresa libremente en una cartulina lo que has aprendido durante este primer día de taller. Puedes hacerlo con dibujos, palabras significativas, o una combinación de ambas.

· Coloca tu trabajo en el Mural de Aprendizaje.

· Comparte tu aprendizaje.
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Los profundos cambios ocurridos en los 90, no solo han cambiado la economía, la sociedad y la política peruana, sino además, el juego de relaciones que existía entre ellas. 

Antiguos paradigmas han quedado a la zaga y sólidas teorías resultan insuficientes para explicar no solo lo ocurrido durante las últimas tres décadas, sino los diez años del Fujimorismo (1990-2000) y, en particular, lo ocurrido en los dos últimos años cuando vimos estupefactos el derrumbamiento de un régimen corroído por la corrupción en la entraña misma del poder.

Pero, como sabemos, en cada capítulo de la historia, siempre están presentes los protagonistas. Al referirse a ellos, hay quienes hablan del “sujeto perdido”
. Otros, en el marco del debate entre modernos y postmodernos hacen referencia a la “crisis del sujeto”
 El texto que sigue, no pretende resolver tal debate. Presenta una síntesis de la evolución de los actores sociales a lo largo de las últimas tres décadas, ubicándolos en el contexto que les tocó vivir, para entender su actuación, viéndolos como antecesores de los actores del S. XXI. 

[image: image57.wmf]Como señala Cecilia Blondet, “Antes, en nuestras Ciencias Sociales se hablaba de clasismo; después, de movimientos sociales; ahora, se habla de movimientos que reivindican la ciudadanía . . .”
  Dicha mirada nos parece acertada y la recuperamos para ordenar el texto que presentamos.

1. El clasismo

Los actores sociales durante los años 70 eran abordados desde la teoría de las clases sociales. Según la ortodoxia marxista, “las clases sociales eran grupos de personas que se diferenciaban unas de otras por el lugar que ocupaban en el sistema de producción, debido a su relación con los medios de producción, a su papel en la organización social del trabajo y, en consecuencia a la magnitud de la parte de riqueza que disponen y el modo en que la obtienen”
. Recordemos, eran tiempos en los que la teoría marxista y sus diferentes corrientes a nivel mundial, así como las diversas versiones de la socialdemocracia europea lograron un importante posicionamiento ideológico y político que influyeron decisivamente en las ciencias sociales, los movimientos sociales, los partidos de izquierda y gran parte de la intelectualidad de entonces.

Tiempos en los que el bloque socialista constituía una realidad que, al margen de sus problemas, evidenciaba la concreción de los postulados teóricos. Tiempos de guerra fría, donde las potencias (EE.UU. y URSS) se disputaban palmo a palmo áreas de influencia a nivel mundial. Donde el bloque soviético, a parte de Cuba, tuvo en el Gobierno Militar de Juan Velasco al primer país latinoamericano que, desoyendo las “recomendaciones” de Washington, abrió relaciones no solo diplomáticas y económicas sino, incluso militares, con Moscú.

En Perú, Velasco iniciaba un gobierno de facto que representó el fin del régimen oligárquico. Su programa intento llevar adelante una reforma agraria que modernizara el campo, articulando dicho esfuerzo con el impulso al desarrollo industrial orientado a la sustitución de importaciones. 

En dicho período, surgió un basto y variado movimiento social. Los obreros organizados en sindicatos por ramas, se centralizaron principalmente en la Central General de Trabajadores del Perú (CGTP) bajo la influencia de partidos de izquierda. El desarrollo organizativo alcanzado, las luchas por demandas salariales y mejores condiciones de trabajo y el importante esfuerzo de educación sindical y política, impulsado por un basto contingente de militantes e intelectuales de izquierda, convirtió a los obreros sindicalizados en el eje articulador de la movilización popular contra el gobierno militar, la misma que alcanzó con los Paros Nacionales de los años 77 y 78, sus hitos más importantes. 
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En el campo, los campesinos eran los “aliados estratégicos y de clase” de los obreros industriales de las ciudades. La Reforma Agraria cerró el ciclo oligárquico, pero no creó un nuevo actor vigoroso que propiciara el desarrollo del campo. No obstante la creación del sector de propiedad social (SAIS y CAP), la pobreza no pudo ser superada y la crisis del agro sobrevino, esta vez contra el gobierno y sus funcionarios que coparon las empresas campesinas. Las demandas giraban, básicamente, en torno a la tierra y contra las pésimas condiciones de vida que soportaba el campesino pobre de las comunidades alto andinas. Sus mejores muestras de lucha social adquirieron la forma de “toma de tierras”.

En las ciudades, los “Pueblos Jóvenes” (nuevo denominación del gobierno militar para las ex barriadas) surgían en forma casi incontenible. La crisis del campo y las pocas oportunidades existentes en las provincias del interior del país, desencadenaron un proceso migratorio de grandes proporciones. Ante la incapacidad del gobierno de atender las demandas por servicios y la imposibilidad de la economía de crear los puestos de trabajo que estos nuevos contingentes requerían, surgió un fuerte movimiento de pobladores que el mismo gobierno militar trato de canalizar mediante el SINAMOS y un conjunto de normas que propiciaban la creación  de las Organizaciones Vecinales, sus Juntas Directivas Centrales (JDC) y los Comités de Promoción del Desarrollo (COPRODE).
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Por otra parte, los sectores medios, incorporados a la burocracia de Ministerios y Organismos Públicos o en los servicios educación y salud, crearon la Central Intersectorial de Trabajadores Estatales (CITE). Recuerden que el gobierno militar propició el más importante crecimiento del Estado de la segunda mitad del siglo pasado. No solo mediante el gran número de empresas públicas, poco menos de 200, sino con la creación de nuevos Ministerios (comercio, transportes entre otros), donde laboraban más de 400 mil trabajadores públicos, incluidos los maestros de universidades y de la escuela pública, de los cuales una mayoría se sentía representada por la Central Intersectorial de Trabajadores Estatales (CITE), el SUTEP y otros gremios. La opinión más ortodoxa de la época se refería a estos sectores como aliados de segundo nivel, que no formaban parte de la “alianza obrero – campesina”. 

Era la época del clasismo, entendido como un conjunto de creencias, valores y normas que ejercieron una fuerte gravitación en la mentalidad y comportamiento de las clases populares
. La mayor parte del movimiento social de entonces (obrero, campesino, barrial y estatal) estuvo bajo la influencia de organizaciones de izquierda, desarrollando un rol de oposición al gobierno. 

[image: image62.wmf]Hay que precisar que, durante los 12 años de gobierno militar, dicho movimiento social no tuvo mayor contacto con las municipalidades. Para entonces, como recordarán, todos los alcaldes a nivel nacional, eran nombrados por el Ministerio del Interior. Por tal razón, dichos órganos de gobierno local, además de tener atribuciones muy restringidas, limitadas a la prestación de servicios y de carecer de autonomía política, no representaban ni centros neurálgicos del poder (hacia los cuales orientar la lucha antidictatorial) ni instancias adecuadas para establecer posibles alianzas. La movilización social, sea por reclamos ciudadanos o que tuviera un sentido de oposición política mejor perfilado, simplemente se orientó al aparato central del Estado.

Además de los Paros Nacionales, que fue la modalidad mejor lograda del movimiento popular y en la que confluían de una u otro manera casi todos los actores descritos, existió otra modalidad de organización y movilización, que correspondió a los escenarios regionales. Me refiero a los Frente de Defensa. Estos fueron esfuerzos de centralización de los diversos actores sociales en un ámbito territorial, generalmente provincial o departamental, en torno a una plataforma que expresaba las demandas de los pequeños y medianos productores locales, de los trabajadores y campesinos, pobladores y estudiantes que confluían en movilizaciones donde se fusionaban demandas por el desarrollo regional con la lucha democrática y antidictatorial.

Fue una etapa muy intensa en todo orden de cosas. Sin lugar a  dudas, las transformaciones ocurridas durante el gobierno de Velasco le cambiaron el rostro a la economía, la sociedad y la política del país. Sin embargo, quienes se opusieron a dicho proyecto y tuvieron un importante rol en la conducción del movimiento social desde posiciones de izquierda, manejaron enfoques con grandes dosis de esquematismo, sumamente ideologizados, que arrinconó a los actores sociales a optar a favor o en contra del gobierno, sin propiciar actitudes y comportamientos más acordes con la complejidad de los procesos vividos. Los “marxistas” sostiene Ballón
 “hemos pretendido interpretar nuestra realidad social a partir de una generalización anacrónica del modelo clasista sobre el que se ordena la sociedad moderna (europea) impostándolo sobre nuestras formas sociales e institucionalidades premodernas”.

Pero, además de los errores cometidos por la izquierda (que, no obstante su evidente liderazgo en las “clases populares” y la lucha antidictatorial, no pudo evitar el triunfo electoral de Fernando Belaunde en las elecciones del 80) y la crisis cada vez más inocultable del marxismo, sobrevino la crisis económica del 77 – 82, que generó una drástica caída del empleo y los salarios, iniciándose el recorte de los derechos laborales. Ante esta nueva situación, el clasismo, la CGTP y los partidos de izquierda no pudieron articular una alternativa, entrando en un período de crisis y retroceso, Las huelgas empiezan a perder efectividad, disminuye el número de afiliados a los sindicatos y los jóvenes obreros ya no se sienten atraídos por la mítica y prestigiada figura del dirigente obrero. La época del clasismo llegaba su fin.

2. Movimientos sociales y protagonismo popular

Durante los años 80, se izo evidente que el enfoque de las clases sociales resultaba no solo insuficiente sino cada vez más inadecuado para comprender lo que sucedía con los actores sociales y señalar derroteros a seguir. 

Al  clasismo le sobrevino el protagonismo del movimiento popular. En el origen de este cambio encontramos una conjunción de factores (mencionados en los párrafos anteriores). Sin embargo, habría que insistir en que la aplicación del modelo neoliberal y la apertura total a las importaciones implementado por Belaunde, profundizó aún más la crisis de la industria nacional. La crisis económica, que apenas fue administrada por el gobierno de Belaunde, redujo aún más el número de obreros ocupados, reduciendo la base material sobre la cual se organizó el movimiento obrero de los años 70. En el campo, la crisis del agro se profundizó, acentuando el proceso migratorio a las ciudades, aumentando de manera cada vez más creciente las capas pobres en los barrios marginales de las principales ciudades del país. 

Por otro lado, la recesión y las medidas que buscaban readecuar el aparato estatal a un modelo de corte neoliberal, ocasionaron el despido de miles de empleados públicos, entre los cuales empezó a impregnarse parte del discurso neoliberal: unos optaron por actividades como independientes, pero en otros surgió el deseo de transformarse en micro y pequeños empresarios.

El enfoque “movimientista” partía de reconocer el proceso de fragmentación social que el modelo neoliberal generó y el consecuente surgimiento de nuevos elementos de cohesión, de nuevos intereses, menos totalizantes pero igual de cohesionadores, que dieron como resultado el surgimiento de nuevos “movimientos”. El movimiento popular empieza a ser una nueva y mejor expresión frente al anterior protagonismo de “la clase obrera y sus aliados de clase” de los 70. Al movimiento sindical, campesino y barrial, se le sumaron el movimiento regional, movimiento feminista, movimiento cultural y de intelectuales, movimientos que reivindicaban intereses de “minorías” étnicas, grupos según sus opciones sexuales, los incipientes grupos ecologistas, entre otros. 

Los antiguos elementos que cohesionaban a las clases sociales (en el caso de los obreros; su ubicación en la economía como trabajadores asalariados, desposeídos de las herramientas de trabajo, entre otros aspectos) empezaban a diluirse ante los efectos de la crisis. Los cambios en la PEA fueron la principal muestra de ello. Los trabajadores asalariados empezaban a cederle el paso a la nueva denominación de autoempleados, que dieron vida al denominado “sector informal”· de la época y al posterior surgimiento del numeroso segmento de PYMES, en los 90. 

En este período ocurre un hecho que cambió el escenario político, sobre todo en el ámbito local. El gobierno de F. Belaunde, decide reestablecer los gobiernos locales y en Noviembre del 80 convoca a elecciones municipales, después de casi dos décadas. En ellas, Acción Popular y el APRA logran un significativo número de alcaldes a nivel nacional. Sin embargo, en las elecciones del 83, la sorpresa  la dio Izquierda Unida con el triunfo de Alfonso Barrantes Lingán en la Municipalidad de Lima y en casi la totalidad de distritos populares de Lima. 

El restablecimiento de los gobiernos locales y los cambios ocurridos entre los actores sociales permitió un nuevo tipo de relaciones entre ambos. Durante el gobierno militar, (68-80) el movimiento social y la lucha antidictatorial actuaron sin tener en cuenta a los alcaldes y municipalidades. En cambio, a partir del 80, pero con mayor fuerza a partir del 83, las municipalidades se suman al protagonismo popular. El ejemplo paradigmático de lo que se vivió entonces fue el acuerdo al que arribaron el primer alcalde de Villa El Salvador, Michel Azcueta, y la Comunidad Urbana Autogestionaria (CUAVES), mediante el cual se estableció un mecanismo de consulta a la organización vecinal antes de emitir una norma municipal. El lema fue: “Ley comunal, ley municipal”.

Sin embargo, el otro elemento que marcó la actuación de los actores sociales durante los 80 fue la guerra interna, desatada por Sendero Luminoso y en menor medida el MRTA contra el Estado peruano. A inicios de los 80, la actuación de sendero estuvo centrada en alejadas localidades de la sierra sur del país. Sin embargo, a mediados de la década, SL ya había logrado importante presencia en varias universidades estatales (UNMSM, La Cantuta y UNI), en algunos barrios populares de Lima y en varios sindicatos de la carretera central. 

Hacia finales de los 80, SL considera haber llegado a un equilibrio estratégico con las fuerzas del Estado y decide incrementar su accionar en Lima. El número  de acciones militares, de propaganda y de “movilizaciones de masas” en la capital se incrementan notablemente entre 1989 hasta 1992. El supuesto “equilibrio estratégico” solo existía en las mentes de los dirigentes senderistas, sin embargo, donde si lograron importantes logros fue en el ánimo y la actitud de los peruanos. SL logró ganarle la iniciativa al gobierno aprista, fuertemente debilitado por la crisis económica y desbordado por el descontento social. La moral del país estaba muy debilitada y desconcertada.

Ante el accionar de SL, la organización popular crujió y los dirigentes se replegaron al carecer de alternativas
, facilitándole a SL su tarea de copamiento o neutralización del movimiento popular. En muchos casos, las organizaciones y dirigentes populares estuvieron entre dos fuegos, entre el accionar amenazante y muchas veces criminal de SL, así como de las fuerzas del orden. 

[image: image63.emf]Otro proceso relevante durante el gobierno de García, fue el proceso de regionalización, que se dio en medio de una severa crisis económica (se iniciaba la recesión y el proceso inflacionario) y política (la violencia política iba en aumento). Los gobiernos regionales tuvieron una composición triestamental (un tercio que representaba las instituciones y organizaciones sociales, otro a los alcaldes y otro que se constituía por votación directa). Sin embargo, por una diversidad de factores, las Asambleas Regionales no llegaron a constituirse en espacios de debate serio sobre los problemas de fondo, sino que se convirtieron en escenario donde se imitaban las malas artes y costumbres del parlamente nacional
. Los grandes problemas nacionales escaparon de la atención y el debate serio y, a pesar de las intenciones, dicho proceso no llegó a concretar de manera exitosa sus objetivos de descentralización. Es cierto que se trataba de un proceso nuevo y demasiado joven para exigirle grandes soluciones, pero precisamente sus errores y debilidades fueron aprovechados por el gobierno de Fujimori para disolver los gobiernos regionales el mismo día que cerró el Congreso Nacional.

En resumen, la década del 80 se cierra con un movimiento social atenazado y sin claridad sobre el futuro, soportando no solo los estragos de la violencia política y de la crisis económica que se comía los bajos salarios con la hiperinflación, sino confundido por la crisis del socialismo y la caída del muro de Berlín. La crisis del propio sistema de partidos políticos, en particular de los partidos de izquierda, así como la ausencia de nuevas alternativas, dejaron al movimiento popular sin norte.  La confusión reinante, fue el mejor caldo de cultivo para el surgimiento del Fujimorismo.

3. Movimientos de ciudadanos

Los 90 fueron años de drásticos cambios en la economía, la sociedad y la política peruana. La oleada neoliberal, que como casi siempre nos llegó tarde en relación a lo ocurrido en la mayoría de países latinoamericanos, puso en marcha un programa de ajuste económico y de reformas estructurales que, prácticamente culminaron el desmontaje de la herencia velasquista. Se retoma el modelo primario exportador (centrado en la minería), se liberaliza el mercado de capitales, el mercado de trabajo y el comercio internacional. Con las privatizaciones se terminan de vender las principales empresas públicas (que ni Belaunde ni García hicieron). El Estado asume un claro rol subsidiario y el mercado es el mejor asignador de recursos. 

El éxito en el control de la hiperinflación, la estabilización de la economía y la derrota de la subversión, le brindo al gobierno de Fujimori un amplio respaldo popular. Sin embargo, el modelo y el núcleo cívico-militar en el poder, requerían de un régimen político autoritario, que termino por desmantelar, deliberadamente, la institucionalidad democrática del Estado mediante el cierre del Parlamento y copamiento del Tribunal Constitucional, del Poder Judicial y del Ministerio Público. A lo cual se suma la sistemática demolición no solo de sus potenciales adversarios sino, del propio sistema de partidos políticos que, al margen de errores y debilidades, era herencia de las ideas matrices de la política peruana desde inicios del siglo pasado.

La falta de sentido ético y de los más elementales escrúpulos en la actuación política, empero, ya empezaban a percibirse desde inicios del gobierno Fujimorista que, sin embargo eran opacados por los éxitos que iba logrando en controlar la crisis económica y la violencia política. 

Si embargo, la larga sucesión de tropelías y errores que se sucedieron, principalmente a partir del 97 en que empieza a funcionar la maquinaria por la re re-elección; y, ante las evidencias de un nuevo ciclo recesivo -a partir del 98- cuyas consecuencias sociales en el incremento de la pobreza apenas podían ser ocultadas por las estadísticas del INEI, propiciaron el surgimiento de un movimiento de oposición, donde la defensa de la democracia, de los derechos humanos y ciudadanos, comenzaron a cobrar mayor importancia y a desempeñar un rol articulador de las diversas manifestaciones sociales de protesta.

A diferencia de los 70 y los 80, el movimiento social de los 90 no tenía la conducción de las organizaciones políticas. Este movimiento social era la expresión de la sociedad civil, en cuyo interior se notaba la presencia espontánea de un sin número de organizaciones y grupos que se articulaban en torno a intereses muy puntuales, pero que coincidían en su lucha por derechos civiles, la conquista del status de ciudadanos y la lucha antidictatorial. Son agrupaciones o asociaciones de consumidores, de ciudadanos, de estudiantes, de resistencia civil, de mujeres, de trabajadores, que además buscan reinventar las formas de manifestarse y de hacer política. No necesariamente buscando hacerse del poder, ni con intenciones manifiestas de participar en procesos electorales que los conduzca a controlar el Estado, simplemente hacer sentir su protesta y reconocerse como ciudadano activo.

En el terreno político, surgieron, por un lado, el fenómeno de los “independientes” como un nuevo status, aparentemente más prestigiado que el del “militante”; y,  por otro, los “movimientos” políticos, como alternativa e incluso oposición a los “partidos tradicionales”. Los novísimos movimientos constituían la reunión de personas, por lo general alrededor de un líder o figura política, con cierta presencia, carisma y llegada a los medios masivos de comunicación. Pero, sin doctrina o fundamentos ideológicos, ni un programa de largo plazo. Carentes de un esquema o concepción de organización o estructura organizativa. Dan cuenta de ello, la larga lista de movimientos y agrupaciones independientes que se sucedieron durante los 90 (Movimiento Libertad, Obras, Cambio 90, Lima al 2000, Somos Lima, Unión por el Perú, Somos Perú, Vamos Vecino, Nueva Mayoría, Movimiento Perú, entre otros), que solo servían para los objetivos electorales de corto plazo, sin que se perciba hasta la fecha, un esfuerzo serio por recomponer la institucionalidad partidaria. Nunca como a fines de los 90, la lucha antidictatorial y por la democracia que desplegó la sociedad civil, estuvo en perfecto divorcio de los movimientos y partidos políticos
. 

Nuevamente, la desintegración social provocada por la crisis económica, la crisis de los partidos políticos y la falta de alternativas, crean las condiciones para una pulverización del tejido social. No obstante ello, la sociedad civil se convirtió en el artífice de las movilizaciones contra la corrupción y por la democracia que durante año y medio fueron desgastando y arrinconando a la dictadura hasta provocar su caída en forma estrepitosa. Ese debilitamiento del tejido social, sin embargo no llegó a convertirse en tumulto desbordante. Las movilizaciones hacia palacio -que en el último año ya se hicieron rutina- nunca degeneraron en actos vandálicos o de saqueo. La marcha de los 4 suyos, donde concurrieron todas las fuerzas opuestas a la dictadura, pero sobre todo, miles de ciudadanos que querían manifestar su indignación, fue un ejemplo de organización, firmeza en la lucha contra la corrupción y por democracia y orden, hasta el día 28 de Julio en que el SIN trató de desvirtuarla. En consecuencia, las actores sociales en el escenario nacional están hoy más desdibujados que nunca. Lo cual, paradójicamente, no quiere decir que estén desmovilizados. 

Donde existe mayor claridad es en los escenarios locales, en los distritos y provincias del Perú. Allí, generalmente bajo el impulso de las municipalidades, ha ido emergiendo un interesante movimiento bajo la forma de “mesas de concertación”, que elaboran un Plan de Desarrollo Local y crean algunos canales de participación que permitan a los actores locales diversos grados de acceso al proceso de toma de decisiones

En Septiembre del 2000, se llevó a cabo en la ciudad de Huanta el II Encuentro Nacional de Mesas de Concertación, al cual asistieron más de 50 experiencias de concertación, territoriales (principalmente distritales) y temáticas (de lucha contra la pobreza, de mujeres y PYMES). En este proceso las Municipalidades han jugado un rol protagónico. Ante el centralismo autoritario del Fujimorismo y la carencia de recursos financieros, estos órganos estatales a nivel local se han visto en la necesidad de sumar fuerzas con diversos actores locales para adquirir mejores posibilidades en la negociación con el gobierno central. Las experiencias mejor logradas son las de Ilo-Moquegua, Cajamarca, Huanta-Ayacucho, Villa El Salvador-Lima, Huancavelica, Sihuas-Ancash, Caylloma-Arequipa.

En el núcleo impulsor de la mayoría de experiencias de concertación se encuentra a la municipalidad y una o más ONGs que brindan asesoría, asistencia técnica y ayudan a canalizar recursos financieros de la cooperación internacional o de organismos multilaterales. Es el caso de las Municipalidades de Cajamarca y ASODEL. Ilo y LABOR, Villa el Salvador y DESCO/ CALANDRIA/ FOVIDA/ TIPACON, entre otras. Por lo general, las organizaciones sociales, económicas, culturales, religiosas y políticas presentes en la zona, son convocadas por este núcleo impulsor. 

Representan un nuevo tipo de relación entre los actores locales y las Municipalidades, que constituye un interesante antecedente para el anunciado proceso de descentralización. Sin embargo, sus puntos débiles tienen que ver con las limitadas condiciones para ejecutar los planes elaborados y con la continuidad del proceso, muy determinado por la voluntad de las autoridades ediles. 

4. Comentarios finales
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1. El movimiento social en el Perú de las últimas tres décadas

ha pasado del clasismo (70s), a los movimientos sociales (80s)

hasta el actual movimiento de ciudadanos (fines de los 90 y 2000). 

2. Las principales razones de dicha evolución están en los diferentes

“modelos” de desarrollo aplicados en el período, los cambios políticos

ocurridos a nivel internacional y en Perú y finalmente

las profundas transformaciones que dieron lugar al actual

proceso de globalización. 

3. Estos cambios obligan a redefinir las relaciones entre

Sociedad y Política para diseñar adecuadas y pertinentes

formas que permitan articular al movimiento social

en su lucha por desarrollo local y democracia.

4. Busquemos comprender y sacar las lecciones que hubiera,

de aquella basta movilización social que logró sacar al régimen

más corrupto de la historia, sin movimiento social centralizado,

sin estructura de partidos políticos vigente, sin generar desbordes

 ni desmanes propios de la turba y sin provocar -hábilmente-

confrontaciones violentas que pudieran haber hecho retroceder

a una “masa” débilmente cohesionada.

5. Antes de sentirse doblegados por la globalización y dejarnos

absorber por su dinámica, hay que alentar la investigación

y debate serios, para poder reinventar nuestros propios

horizontes de democracia, organización social, desarrollo y bienestar,

para articularnos al mundo globalizado en otras condiciones.
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Como es obvio, solo en un país con estado centralista y concentrador del poder económico, comercial y financiero; de las decisiones políticas del ejecutivo, legislativo, judicial y del ministerio público; de los servicios de educación y salud especializados, de las decisiones de ejecución presupuestal en obras de infraestructura, servicios y el “gasto social”; de los únicos o principales medios de comunicación y comercio exterior, como ocurre en Lima, sede del gobierno central, cobran sentido las aspiraciones y lucha por la descentralización y regionalización, como dos principales vías para lograr el desarrollo local y regional.

El centralismo es una causa y manifestación del subdesarrollo nacional, que genera dos grandes víctimas: en primer término a las regiones y ciudades del interior del país, empobrecidas por el centralismo y las políticas generales de los gobiernos, así como marginadas de las decisiones políticas; pero, además, a Lima, una ciudad donde se apiña la mayor cantidad de pobres del Perú, cuyos niveles de  vida están muy por debajo de estándares aceptables, abarrotada no solo de habitantes, sino además, de problemas cuya dimensión escapa a las posibilidades de solución de los gobiernos municipales y central. 

La alternativa, por tanto, es la descentralización. Sin embargo, ahora que al parecer entramos a un nuevo intento descentralista
 resulta necesario tener claridad sobre ¿Cuáles son las razones que explican el surgimiento del centralismo? ¿En qué momento de nuestra historia aparecieron las primeras causas o factores que desencadenaron dicho proceso? ¿Cuánto nos marcó la experiencia colonial y la economía de enclave aplicada durante poco menos de 300 años?  ¿Qué influencia desempeñaron las corrientes políticas y de pensamiento presentes en el nacimiento del Perú como República?, incluso, desde antes, ¿Qué herencia nos dejaron los antiguos peruanos en cuanto al ejercicio del poder y la administración del territorio y los recursos? En buena cuenta, comprender el fenómeno centralista constituye un esfuerzo por comprender las circunstancias que rodearon la construcción del Estado y la sociedad peruana. Obviamente, la tarea no será fácil y escapa incluso a los objetivos del presente texto, pero bien vale la pena aprovechar esta nueva oportunidad.
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1. Desarrollo local y regional

El desarrollo local será posible cuando los ciudadan@s de las localidades y regiones dispongan de gobiernos locales y regionales con:

· Sustento constitucional y legal que brinde: el marco general, facultades y roles en el marco de un Proyecto o Plan de Desarrollo Nacional. 

· Elección universal de las autoridades municipales y regionales.

· Autonomía económica, política y administrativa para adoptar las decisiones más convenientes.

· Recursos financieros suficientes transferidos desde el gobierno central, a los que se añaden aquellos generados en la propia localidad o región; con la debida autonomía para el diseño y ejecución presupuestal.

· Planes de desarrollo de mediano plazo y planes operativos anuales, efectivamente articulados al ámbito regional y nacional, sin prescindir del contexto global.

· Adecuados mecanismos para la participación ciudadana que haga posible una gestión que permita el acceso al proceso de toma de decisiones, combinando mecanismos de democracia representativa con mecanismos de democracia directa.

· Una estructura, composición y mecanismos de organización y funcionamiento interno que asegure una gestión eficiente.

· Mecanismos que permitan la transparencia informativa y permanente hacia los ciudadanos, así como la fiscalización y control: auditorias, portales en Internet, cabildos para rendición de cuentas, sesiones públicas del consejo de regidores y consejos regionales, etc.

· Mecanismos efectivos para combatir la corrupción en la función pública.

2. Descentralización y regionalización

Sin  embargo, el desarrollo local será posible solo si llevamos a la práctica un simultáneo proceso de descentralización con regionalización.

La descentralización es un proceso mediante el cual, la coalición de intereses y actores sociales en el poder, que administra el poder político central a través del gobierno de turno asentado en Lima, transfiere cuotas de dicho poder centralizado, con recursos financieros y atribuciones ejercidas autónomamente, a las instancias de poder regional y local que un determinado consenso nacional determine en el proceso de regionalización.

La descentralización no debe confundirse con la desconcentración
. La descentralización transfiere poder, distribuye cuotas o partes del poder central. La desconcentración, en cambio, crea organismos en el interior del país totalmente dependientes del poder central.  

Belaunde –en sus dos gobiernos- Velasco y Morales con las Corporaciones de Desarrollo (CORDES) y Fujimori con los Comités Transitorios de Administración Regional (CTAR) implementaron simples procesos de desconcentración.

Al margen del tipo de gobierno que desarrollaron los presidentes pasados y del evidente respeto que tuvo Belaunde por lo gobierno locales y las elecciones municipales, tanto en las CORDES como en los CTAR, los directivos y principales funcionarios fueron designados desde Lima, de acuerdo a la conveniencia política del gobierno de turno.

Como comprenderán, la desconcentración no se “democratiza” ampliando el número de órganos desconcentrados, tal como ocurrido con Fujimori,  quien en 1998, con la Ley Marco de Descentralización (¿?) de Febrero del 98, elevó el número de los CTAR de 11 a 23. El meollo del asunto está en ¿quiénes?, ¿dónde? y ¿bajo que procedimientos se adoptan las decisiones? y no en el número de organismos creados.
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REGIONALIZACION Y DESCENTRALIZACION

en los últimos 30 años

Gobierno de Acción Popular

Fernando Belaunde

(1963 – 1968)


· Proceso de desconcentración.

· No convocó a elecciones de Consejos Departa-mentales (según la Constitución del 33).

· Continuó con las Corporaciones de Desarrollo (CORDES) constituidas por Prado.

· Convocó a elecciones municipales, provinciales y distritales

Gobierno Militar

Juan Velasco y Francisco Morales Bermúdez

(1968 – 1980)


· Proceso de desconcentración

· Ley de Regionalización Administrativa (75-76)

· Crearon Corporaciones de Desarrollo (CORDES)

· Suprimieron las elecciones municipales. 

· Los alcaldes eran nombrados desde Lima

Gobierno del APRA

Alan García

(1985 – 1990)


· Primer intento fallido de descentralización

· Ley de Regionalización. 

· Se crean 11 regiones, c/u con Asamblea Regional de tres tercios, con elección indirecta

Gobierno de

Cambio 90-Vamos Vecino

Alberto Fujimori

(1990 – 2000)


· El 5 de Abril se disuelve el Congreso y los Gobiernos Regionales

· Se constituyen –“por 7 meses”- los Consejos Transitorios de Administración Regional-CTAR

· En mayo del 92 se crea el MIPRE con el Vice Ministerio de Desarrollo Regional que atiende a los 11 CTAR 

· Diciembre del 93, se crea el Fondo de Compen-sación Municipal (FCM) administrado por el Ministerio de Economía. que traspasa fondos de los gobiernos provinciales a los distritales.

· En febrero del 98 se dicta la “Ley marco de descentralización” que eleva los CTAR de 11 a 23

· Los CTAR están vigentes hasta la actualidad.

Gobierno de Perú Posible

Alejandro Toledo

(2001 – 2006)


· A constituido el Consejo Nacional de Descentralización

· A conformado una Comisión de 8 integrantes.

· Se han convocado a elecciones regionales y municipales para noviembre del 2002.

Otra interesante observación formulada por Pedro Planas está referida a la mal llamada “descentralización” del gasto social. No interesa que el gasto social que realiza el gobierno central en los departamentos y provincias más pobres del país aumente año tras año, o incluso alcance sumas importantes. Las decisiones desde Lima y, peor aún, cuando éstas aparecen como generosas decisiones del presidente gobernante, lo que hacen es reforzar el clientelismo.

Para afrontar adecuadamente el próximo proceso de auténtica descentralización, hay que superar no sólo estilos y arraigados modos de relación entre sociedad y Estado, presentes tanto en los gobernantes como  en los ciudadanos; sino, además, vencer resistencias de aquellos grupos de poder que crecieron, acumularon y se enriquecieron a la sombra de un Estado centralista. Sin embargo, mencionamos dos aspectos que nos parecen de particular importancia: 
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¿CUAL ES LA ESCALA ADECUADA 

PARA LA INSTANCIA INTERMEDIA

DE GOBIERNO REGIONAL?,

De lo cual se desprende:
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¿CUÁL ES EL NIVEL DE GOBIERNO

MÁS ADECUADO PARA IMPULSAR

LA DESCENTRALIZACION?

Lo que ocurre, es que, en realidad, hay dos procesos que deben correr simultáneamente: el de descentralización y el de regionalización, aunque también pueden darse por separado, lo cual sería inconveniente
. La descentralización, básicamente, es un proceso mediante el cual se transfiere poder con autonomía y recursos financieros a los gobiernos locales y regionales. La regionalización, en cambio, apunta a la creación de organismos estatales de administración del poder en ámbitos regionales delimitados para tal fin, entendidos como instancias intermedias, entre el gobierno central y las municipalidades (distritales y provinciales). 

En relación al asunto de la escala tenemos dos antecedentes. El primero, fue la experiencia de los gobiernos regionales durante el gobierno aprista,  conformándose 11 regiones, agrupando a dos o más departamentos. Recordemos, el proceso no fue sencillo, generó muchas dificultades y conflictos. La otra experiencia es la de los 23 CTAR de la actualidad, uno por departamento. Cada modalidad tiene ventajas y desventajas

Si se agrupa a varios departamentos se puede aprovechar el conjunto de conexiones e interrelaciones existentes o por construir a nivel económico-productivo, étnico-cultural, social e histórico, en las diversas zonas del país, en la perspectiva de dinamizar al máximo el proceso de desarrollo regional. La dificultad surge al momento decidir la conformación de cada región, pues si no se prevé mecanismos que aseguren la legitimidad del proceso, las regiones podrían nacer bajo un manto de cuestionamiento. Por otro lado, si se opta por hacer de cada departamento una región, se evitan los problemas de conformación inicial pero se pierden las interconexiones que existen más allá de las actuales demarcaciones departamentales. Al final, la combinación de ambas podría ser una salida factible y razonable.

Sobre el nivel adecuado para impulsar la descentralización, es muy probable que el problema se resuelva mediante una acertada descentralización de facultades, autonomía y recursos; y una adecuada asignación de las mismas a los dos niveles de instancias de gobierno que existirán luego de la regionalización (además del nivel central): las regiones (cualquiera sea su escala) y las municipalidades (provinciales y distritales). 
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3. Los actores decisivos

Es cierto que en los procesos de descentralización y regionalización (procesos ambos que deben permitir avanzar en el desarrollo local, regional y nacional), participan una gran variedad de actores, cuya importancia nadie pone en duda, en la medida que expresan la diversidad de intereses presentes en cada rincón del país. Sin embargo, queremos llamar la atención sobre algunos de ellos.

· Coalición de grupos económicos en el poder

[image: image72.wmf]Desde 1980 hasta el año 2000, los presidentes Belaunde, García y Fujimori han sido electos mediante voto universal con un fuerte respaldo de los sectores C y D (últimamente del recién creado segmento E), en la medida que agrupados representan más del 70% del electorado. Sin embargo, en torno a cada uno de dichos gobiernos, en unos más que en otros
, siempre se articularon poderosos grupos económicos, nacionales y extranjeros, que supieron hacerse representar en beneficio de sus intereses. Dichos grupos, respaldan uniformemente el modelo neoliberal de ajuste fiscal y liberalización, reprimarización de la economía y apertura del mercado, razón por la cual no les interesa desarrollar el mercado interno y, por consiguiente, el desarrollo local.

Los grupos económicos nacionales, sumados a los grandes inversionistas extranjeros, principalmente: en minería, telefonía, electricidad y banca; son responsables de generar el 70% del PBI y del 80% de las divisas que ingresan al país. 

Entonces, cabe preguntarnos: ¿Qué actitud adoptarán estos grupos ante el proceso de descentralización y regionalización con vistas a lograr el desarrollo local y regional? ¿Aceptarán fácilmente revertir la pauta de desarrollo vigente durante casi toda la existencia de Perú como república? ¿Estarán dispuestos a mirar “hacia adentro” con la actitud de quien busca aliados para ampliar el mercado interno e impulsar el desarrollo, y dejar de lado la mirada aristocrática que veía solo “indios atrasados” responsables del atraso del país? ¿Cómo se va a negociar y concertar con estos sectores? ¿Será un asunto a tratar con eficientes mecanismos y potentes herramientas de manejo de conflictos?

Las respuestas no son fáciles. Sin embargo, adelantamos la hipótesis que el desarrollo local y, por supuesto nacional, no es posible sin la presencia activa de estos actores. De allí lo perentorio de lograr su participación.

· Los inversores locales.

[image: image73.wmf]La mayoría de opiniones sobre el tema coincide en colocar a las municipalidades como el actor, sino principal, al menos como uno de los más relevantes. Aquí queremos relativizar dicha opinión, para sugerir una aproximación un tanto más compleja, pero más ajustada a las diversas realidades existentes en el país, así como a las diferentes fases del proceso de desarrollo local. 

[image: image74.wmf]Hay cientos, si es que no pasa el millar, de distritos en el interior del país donde no se ha desarrollado un tejido social ni económico productivo. Se trata de lugares donde, por la pobreza, no existen “inversores locales” ni el denominado “sector privado”, siendo muy probable que nadie de otra zona, se sienta atraído para invertir allí por la inexistencia de mercado. Pues bien, en dichas localidades, la municipalidad probablemente sea el actor principal en la medida que, además de articular a los escasos y débiles actores locales, puede canalizar desde el gobierno central lo poco de recursos de inversión que lleguen a dicha localidad, incluso con un Estado cumpliendo perfectamente su rol subsidiario.

Sin embargo, en la última década hemos asistido a interesantes experiencias de concertación para el logro del desarrollo local en varias ciudades del país donde si existe un cierto desarrollo económico, social y cultural. En todas o la mayoría de dichas experiencias, se ha apreciado un núcleo impulsor conformado generalmente por: la municipalidad, una o varias ONGs (que canalizaban algunos fondos de la cooperación internacional) y eventualmente algunas organizaciones de base. Fueron (son) procesos participativos, que lograron importantes niveles de consenso y concertación, que culminaron en la constitución de una Mesa de Concertación, varias mesas temáticas y un Plan de Desarrollo, con programas y proyectos. Sin embargo, luego de esta fase inicial de motivación y planeamiento participativo, el proceso decaía en su dinámica. Las razones varían de una experiencia a otra. En unas pesan más factores institucionales y en otros, sociales y/o políticos, Sin embargo, lo que asemeja a todas es que el proceso entra en una fase de frustración de las grandes expectativas despertadas y/o generadas en la fase de planeamiento, debido a los escasos recursos financieros disponibles para ejecutar los programas y proyectos aprobados. 

Los insignificantes fondos de inversión de las municipalidades y los casi simbólicos recursos que aporta la Cooperación Internacional resultan absolutamente insuficientes para impulsar procesos de reactivación de la economía regional, más aún, cuando ésta ha sufrido el abandono de parte del Estado durante siglos. Por eso resulta muy importante lograr la transferencia de fondos provenientes del gobierno central, con plena autonomía en las decisiones. Sin embargo, ello también es insuficiente. Lo realmente decisivo está en lograr incorporar al proceso de desarrollo local a los inversores locales, es decir a: las cámaras de comercio de cada departamento, a los comités de productores, a los grandes inversionistas nacionales o extranjeros que pudieran existir en la zona y, particularmente, a los miles de micro y pequeños empresarios y que no necesariamente están agremiados o asociados. 
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En este tipo de ciudades, las municipalidades juegan un destacado papel en promover la participación y crear las necesarias condiciones de gobernabilidad local (confianza, reglas y normas claras, promotoras de la inversión), así como en asegurar un eficiente uso de los fondos públicos, por más pequeños que éstos sean. Sin embargo, el rol decisivo en dinamizar la economía local serán los inversores locales, los micro, pequeños, medianos y grandes agentes económicos; así como las familias y personas que desarrollan actividades económicas de manera independiente.
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· Expresa libremente en una cartulina lo que has aprendido durante este segundo día de taller. Puedes hacerlo con dibujos, palabras significativas, o una combinación de ambas.

· Coloca tu trabajo en el Mural de Aprendizaje.

· Comparte tu aprendizaje.

[image: image82.wmf]

[image: image83.wmf]
[image: image84.wmf]
[image: image85.emf]


En los últimos años, el desarrollo local, generalmente es asociado –apenas- con la existencia o formulación de un Plan de Desarrollo, el mismo que, a su vez, se traduce en un “taller” (participativo y de tres días cuando más) y un “documento” que expresa la visión de desarrollo, las estrategias y los programas y proyectos.

A ello se suma la imperiosa necesidad de conformar mesas de concertación como la instancia encargada darle sustento y viabilidad a las propuestas de desarrollo socialmente construidas.

Siendo importante estos dos elementos, no se ha puesto mucha atención a los factores económicos y políticos que subyacen en los comportamientos determinados de los actores que van construyendo la posibilidad del desarrollo local. Tanto los Planes de Desarrollo como las Mesas de Concertación adquieren cierto áurea que los convierte en instrumentos neutrales, o en un mero procedimiento administrativo.

Lo cierto es que tanto la planificación como la conformación de instancias de gestión de dichos planes, son procesos de negociación. Y lo que se negocia son las posiciones que cada actor estaría dispuesto a ceder o no, en función tanto de sus intereses concretos, como de la respectiva cuota de poder que ostenta en una coyuntura determinada.

En esta Unidad, nos aproximaremos al tema de los actores vistos desde sus intereses y contradicciones; conoceremos herramientas que nos permitan analizar dichos intereses y posiciones a fin de establecer estrategias de acercamiento, negociación, seducción, o –en el peor de los casos- enfrentamiento, en función de los objetivos de desarrollo que construyamos socialmente.

1. El Triángulo de Gobernabilidad

Los espacios locales requieren conjugar por lo menos tres factores que concreticen las propuestas de desarrollo: el Plan de desarrollo, la capacidad de gestión y liderazgo y la gobernabilidad.


El plan de desarrollo, la gobernabilidad del sistema y la capacidad de gestión configuran un sistema de relaciones –el Triángulo de Gobierno- sobre los cuales se basa la eficacia de una propuesta de desarrollo local.

El vértice plan de desarollo corresponde alas acciones concretas propuestas por el gobierno municipal, en representación de la comunidad local.

El vértice gobernabilidad del sistema define la correlación de fuerzas favorables o desfavorables, del actor que planea con relación a los demás actores sociales, en un escenario específico.

La capacidad de gestión es el conjunto de recursos, destrezas, experiencia, habilidades y métodos de dirección del equipo que dirige los procesos de desarrollo local, considerando aspectos económicos, políticos y técnico-administrativos. Obviamente, el gobierno puede o no disponer de cada uno de esos elementos.

Los vértices del Triángulo de Gobierno son interdependientes. El Triángulo de Gobierno es dinámico, porque en el cambio de situación, el sistema puede mejorar o empeorar su gobernabilidad o su capacidad de gestión.

La capacidad de gestión, con una alta gobernabilidad del sistema causada por la desorganización de las fuerzas sociales opositoras o por un estado de acuerdo social, permite un plan de desarrollo poco conflictivo (y quizá poco renovador) pero, suficientemente eficaz para mantener la estabilidad del sistema.

Naturalmente, la limitada capacidad de gestión y/o baja gobernabilidad son más restrictivas cuando el Plan de desarrollo es más ambicioso. Esto es, para Planes que pretenden la realización de un gran número de acciones hay la exigencia de alta capacidad de gestión, liderazgo y gobernabilidad.

Para gobernar con mayor eficiencia y eficacia es necesario que el Triángulo de Gobierno esté en equilibrio, esto es, que existan condiciones reales de capacidad (política, económica y técnico-administrativa) y de gobernabilidad para concretar las acciones del Plan de desarrollo.

En esa perspectiva, el acto de gobernar es una búsqueda permanente del Equilibrio del Triángulo de Gobierno. Así, el equilibrio del Triángulo de Gobierno consiste en la creación de nuevos recursos de capacidad y en la mejoría de su correlación de fuerzas (la gobernabilidad) con el propósito de adecuarlas al Plan de desarrollo de un ámbito local determinado.

2. Análisis estratégico de actores

El análisis de la situación de gobernabilidad se refiere a la relación del actor que planifica con cada uno de los demás actores vinculados al desarrollo local; es decir, una evaluación de las fuerzas sociales, favorables o contrarias, con relación a un determinado objetivo del actor planificador.

En la planificación y gestión del desarrollo local, los acontecimientos o los procesos sociales, políticos, económicos, ambientales, etc., no se dan por obra y gracia del Espíritu Santo, ni son procesos neutrales. Detrás de cada proceso existe una actor (con sus intereses) que tiene la capacidad de influir en el comportamiento de una variable del desarrollo. Por ello la importancia de conocer mejor a los actores del desarrollo local.

Actores sociales son los agentes que actúan en el juego social y que se relacionan con los problemas de manera activa, positiva o negativamente.

Todo actor social obedece a las siguientes características:

· Tiene unicidad de acción: el despliegue de sus fuerzas y recursos están organizados y orientados bajo objetivos comunes que le dan coherencia, identidad y direccionaldad. En tal sentido se les puede apreciar como un cuerpo que se mueve de manera orgánica.

· Tiene capacidad de acción: el actor contiene fuerzas y potencialiades los cuales son acumulados como resultado de su desenvolvimiento en los procesos locales (historia) y su habilidad para ubicarse en contextos específicos.

· Tiene voluntad de acción: La capacidad y unicidad de acción es desplegada por la existencia de una decisión expresa de insertarse e incidir en los procesos sociales, políticos, económicos, ambientales, etc. de un determinado ámbito local.

· Tiene su propia lectura de la realidad: cada actor es portador de una peculiar forma de entender el mundo. Es decir cuenta con una marco de valores y un marco teórico (manifiesto o implícito) y un modelo mental particular, a partir de los cuales estructura una particular forma de entender la realidad y proyectarla. Dicha forma de entender el mundo le otorga identidad al grupo y lo distingue de otros.

· Tienen una determinada cuota de poder: cada actor posee una particular fuerza que lo distingue de los demás y que radica en el control de una serie de variables que inciden directa o indirectamente en los procesos de desarrollo. El control de dichas variables generalmente le otorgan capacidad de decisión sobre asuntos económicos, políticos o institucionales.

En función de estas características, los actores asumen determinada importancia y posición relativas frente a los objetivos del desarrollo local, los cuales se pueden ser apreciados como favorables o desfavorables, según el punto de vista de quien analiza, planifica, tiene un objetivo o está por tomar una decisión .

Los actores sociales pueden ser un determinado gobierno, un determinado órgano, una determinada organización, o, hasta una determinada persona, siempre que cumplan las características arriba señaladas. Entes indeterminados no son actores sociales, p. Ej.:

No son actores
Son actores

Funcionarios públicos
Jefaturas de la CTAR

Las Empresas
Southern Perú,

Minera Yanacocha S.R.L.

Los trabajadores
Sindicato de Transportistas de La Oroya

Población
Asociación de pobladores “X”

Las ongs
La Red de Derechos Humanos

La administración pública
Dirección Regional de Salud

Un vecino o ciudadano
Don Samuel Ruiz

Ahora bien, las características de los actores hace que, frente a una determinada situación, problema u objetivo de desarrollo, adquieran una particular relevancia (importancia relativa), ya sea por su tamaño, fuerza, ubicación en el escenario local, experiencia, desarrollo de capacidades, control de alguna variable clave del desarrollo local, influencias en otros actores, etc.  

De igual forma, los actores toman una posición particular frente a dichos problemas u objetivos, los cuales se sustentan tanto en sus intereses, como en sus particulares formas de entender el mundo (marcos conceptuales, valores, modelos mentales)

Por consiguiente, los actores adquieren un doble valor en el análisis de la viabilidad de una propuesta de desarrollo: su importancia relativa y su posición. Ambos factores son fundamentales y están vinculadas a la capacidad de los líderes y gobernantes para manejar favorablemente la correlación de fuerzas sociales en torno a objetivos (socialmente construidos).

Ahora bien, los conceptos anteriores sobre Actores, permite el análisis de gobernabilidad para un determinado ámbito local. Dicho análisis puede realizarse utilizando una Matriz “Actor x Valor”, como se muestra abajo:

Matriz de análisis de fuerzas


Actor
Situación actual
Calificación del Actor 


Importancia
Posición


A
Muy importante
Desfavorable
Contendiente clave

B
Muy importante
Muy favorable
Aliado estratégico

C
Poco importante
Poco desfavorable
Potencial contendiente

F
Importante
Favorable
Aliado estratégico

G
Poco importante
Muy favorable
Colaborador

X
Poco importante
Neutral
Potencial colaborador

· Objetivo: Indica el problema, objetivo, idea, etc., que es materia de análisis y preocupación del actor que analiza y planifica (puede ser el Alcalde, un núcleo de dirigentes, un empresario, una comisión de la mesa de concertación, etc.)/

· Columna 1: Actores importantes.

· Columna 2: Importancia actual del actor en juego (muy importante, medianamente importante, poco importante) en función del agente que analiza y el objetivo analizado.

· Columna 3: Posición actual del actor con relación a los objetivos analizados. En función del análisis, cada actor puede ser calificado con una posición “Muy favorable, favorable, neutro, contrario, muy contrario” según nuestra perspectiva.

· Columna 4: En función de la importancia y la posición del Actor frente a nuestro objetivo, adquiere una particular evaluación y calificación: aliado estratégico, contendor principal, contendor secundario, colaborador principal, colaborador secundario, etc..

Esa matriz permite varias formas de lectura y, por tanto, un análisis exhaustivo de las fuerzas sociales en nuestro ámbito local o regional.

· Para cada uno de los actores en listados por separado.

· Por conjunto de actores, permitiendo identificar problemas en relación con determinados grupos de actores (por ejemplo, la matriz permite la lectura de problemas en la relación con sindicatos, determinados sectores sociales, etc.)

· Hacer balance de la Matriz, Ese balance permite clasificar la situación de Gobernabilidad. Por ejemplo, la existencia de un gran número de actores importantes contrarios a un objetivo del Plan de desarrollo, indica vulnerabilidad en la cuestión de la Gobernabilidad.

Tanto la importancia como la posición de cada actor frente a un objetivo determinado, otorga al analista / planificador, una particular apreciación de la fuerza y significado de dicho actor (analizado) en el proceso que se pretende emprender. 


El conjunto de actores, así evaluados, nos ofrece un panorama global de la correlación de fuerzas al interior del escenario local y en función del objetivo concreto que se viene analizando.

Este panorama global puede ser reproducido en un gráfico:

ANALISIS DE FUERZAS EN EL ÁMBITO LOCAL
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Como podemos apreciar en el gráfico, tanto el Actor B como el F, se encuentran en el cuadrante que expresa Alta importancia y Buena posición frente a mi objetivo. Es decir, se trata de aliados estratégicos para la causa.

De otro lado, tenemos al Actor A, el mismo que siendo muy importante en función del objetivo, expresa una posición contraria o desfavorable frente al objetivo que persigo. Se trata de un contendiente clave.

Luego podemos apreciar a los Actores C y X, quienes, siendo de posiciones poco favorables, no tienen mayor significado o importancia frente al objetivo que busco. Se trata de actores que pueden ser dejado de lado en nuestro análisis, o pueden ser captados progresivamente a nuestra causa. Depende de un conocimiento más fino de sus intereses y capacidades.

Finalmente está el Actor G, el cual siendo de poca importancia para el objetivo que persigo, está de nuestra parte. Se trata de los potenciales colaboradores.

El análisis de las posiciones y del grado de importancia de los actores es clave para la definición de las estrategias que el planificador o el líder debe seguir en función del objetivo en cuestión. Evaluación que lleva al analista a proponerse una situación realista para poder cumplir con sus propósitos y, por consiguiente, un objetivo de tratamiento con cada actor relevante para el objetivo de desarrollo (tareas o estrategias de negociación o confrontación). En este momento, la ética y los valores, se constituyen en una pieza fundamental para que le líder que planifica, no recurra a mecanismos contraproducentes. 



Actor
Situación actual
Calificación del Actor
Estrategia / tareas frente al Actor


Importancia
Posición



A
Muy importante
Desfavorable
Contendiente clave


B
Muy importante
Muy favorable
Aliado estratégico


C
Poco importante
Poco desfavorable
Potencial contendiente


F
Importante
Favorable
Aliado estratégico


G
Poco importante
Muy favorable
Colaborador


X
Poco importante
Neutral
Potencial colaborador



De esta forma, los líderes que vienen planificando la consecución de un objetivo particular vinculado al desarrollo, pueden establecer un plan de acción de manera más concreta y orientada al cambio de correlación de fuerzas, tornado un escenario desfavorable a uno que permita mejores condiciones para la acción.

Asimismo, el análisis puede dar luces sobre el plazo de tiempo que se requiere para poder enfrentar favorablemente el logro de un objetivo.

Para la determinación de las estrategias o tareas frente al actor y en función del objetivo que perseguimos, podemos realizar una análisis más preciso sobre las posibilidades de incidir sobre el actor. Para ello podemos utilizar una matriz como la siguiente:

MATRIZ PARA LA DEFINICIÓN DE ESTRATEGIAS DE NEGOCIACIÓN

FRENTE A LOS ACTORES

Actor
Interés / necesidad
Posición manifiesta
Preparación para la negociación


Estrategias / tareas frente al Actor




Qué puede ofrecer
Que puede demandar
Qué puede mantener como posición
Qué puede flexibilizar

































































Como se puede apreciar, la planificación no radica en la formulación de buenas intenciones, sino en manejar información sobre un conjunto de variables que inciden sobre los procesos de desarrollo local. El comportamiento de los actores es una de esas variables claves, hecho que sin embargo, se ha perdido de vista en las experiencias de planificación del desarrollo local.

Tanto la planificación como la generación de instancias que viabilicen dichos planes, supone un proceso de confrontación de intereses y posiciones que deben ser adecuadamente analizadas y tomadas en cuenta para el desarrollo de las estrategias de desarrollo. Es decir, la planificación no es un proceso metodológico neutral, sino que supone la toma de posición, el despliegue de determinadas fuerzas y capacidades en un escenario de poder, el mismo que generalmente se encuentra distribuido en los actores de manera desigual.

Justamente tomar conciencia de la existencia de intereses, posiciones y poder en los actores, nos  plantea la necesidad de revalorar la planificación del desarrollo como el ejercicio de la política, situación que ha venido a menos en los últimos años, ya sea por los estilos impuestos por los gobernantes, lideres locales, consultores privados y por la propia inacción nuestra.













Hemos llegado al final del taller y esperamos que tus expectativas iniciales hayan sido cubiertas. Ahora te invitamos a realizar una evaluación del proceso de aprendizaje de estos días:

· Expresa libremente en una cartulina lo que has aprendido durante los días del taller. Puedes hacerlo con dibujos, palabras significativas, o una combinación de ambas.

· Coloca tu trabajo en el Mural de Aprendizaje.

· Comparte tu aprendizaje.
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Errores y vacíos en los procesos de desarrollo local
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Descentralización y desarrollo local, un tema crucial
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Generalmente, los balances de las experiencias de desarrollo local, han puesto el énfasis en los aspectos positivos. Ahora, revisemos el otro lado de la realidad. Armemos grupos mixtos, con personas provenientes de diferentes experiencias.





¿Indique algunos ejemplos de los errores y vacíos señalados?





ERRORES�
Propuestas desde Lima�
�
�
�
Énfasis en lo técnico - metodológico�
�
�
�
Arbitraria selección de la “escala”�
�
�
�
Se sobrevalora la ayuda externa�
�
�
�
Exagerado énfasis a lo específico, lo micro.�
�
�
�
No se analiza contexto Económico- Político�
�
�
VACIOS�
No se identifica la vocación�
�
�
�
Períodos de baja sin alternativas �
�
�
�
Falta enfoque sustentable�
�
�
�
Falta visión ética�
�
�



En base a su experiencia, ¿Qué otros errores y vacíos han ocurrido en sus ciudades?





ERRORES�
�
�
�
�
�
�
�
�
VACIOS�
�
�
�
�
�
�
�
�



Enumere y priorice los 3 errores y los 3 vacíos más relevantes, e indique ¿Qué hacer para evitarlos?


 


�



DETALLE�



¿QUE HACER PARA EVITARLOS?�
�
ERRORES�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
VACIOS�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
















































			





Constituimos dos grupos, asegurando una participación variada. 





GRUPO “ESCALA DE REGIONALIZACION”


Este grupo debatirá e intercambiará opiniones con el propósito de llenar la matriz expuesta, presentando las fortalezas, debilidades y principales actores en cada una de las probables instancias intermedias de gobierno regional. 


Señalará ¿Cuál es la escala adecuada para la instancia intermedia de gobierno regional?





INSTANCIA�
FORTALEZAS�
DEBILIDADES�
PRINCIPALES


ACTORES�
�
DEPARTAMENTO�



�
�
�
�
REGION�



�
�
�
�
MACROREGION�



�
�
�
�






GRUPO “NIVEL DE DESCENTRALIZACIÓN”


Este grupo debatirá e intercambiará opiniones con el propósito de llenar la matriz expuesta, presentando las fortalezas, debilidades y principales actores en cada una de las probables instancias desde las cuales se puede impulsar la descentralización. 


Señalará ¿Cuál es la instancia más adecuada para impulsar las descentralización?





INSTANCIA�
FORTALEZAS�
DEBILIDADES�
PRINCIPALES


ACTORES�
�
Municipalidad Distrital


�
�
�
�
�
Municipalidad Provincial


�
�
�
�
�
ORGANO


DEPARTAMENTAL�



�
�
�
�
ORGANO


REGIONAL�



�
�
�
�
ORGANO


MACROREGIONAL�






�
�
�
�



Luego comparamos los dos trabajos y sacamos conclusiones para nuestra ciudad, provincia o región.













































































Actividad # 5


Análisis estratégico de actores locales








Actividad # 4


Actores locales y regionalización
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La evolución de los actores sociales a fines del S. XX 
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Con la información de los casos, construir la matriz de análisis de intereses y posiciones,


a fin de establecer los posibles escenarios de negociación.














Actor�
Interés / necesidad�
Posición manifiesta�
Preparación para la negociación


�
Estrategias / tareas frente al Actor�
�
�
�
�
Qué puede ofrecer�
Que puede demandar�
Qué puede mantener como posición�
Qué puede flexibilizar�
�
�



�
�
�
�
�
�
�
�
�



�
�
�
�
�
�
�
�
�



�
�
�
�
�
�
�
�
�



�
�
�
�
�
�
�
�
�



�
�
�
�
�
�
�
�
�



�
�
�
�
�
�
�
�
�



�
�
�
�
�
�
�
�
�









Analizar:


Qué estrategia puedo definir para cada actor?


Qué tareas concretas requiero implementar? Están a mi alcance? 


Qué plazos de tiempo requiero?


Qué otras alianzas debo implementar?










































































Gobierno


Regional
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Y luego construir un diagrama de análisis de fuerzas:
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Finalmente piensa y discute:





Qué acciones (tareas) tendríamos que hacer para que todos los actores se ubiquen en el cuadrante óptimo (superior derecha)


Cuánto puede durar esos esfuerzos.


Que riesgos se nos puede presentar.


Qué podemos ganar al final de todo el proceso
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Actividad # 3


Construyendo un balance necesario








Actores


del desarrollo local





Guillermo Paz Guillén


Walter Melgar Paz

































































Objetivo:
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MAÑANA





Valoración relativa del actor en función de nuestra  propia ubicación





� INCRUSTAR MS_ClipArt_Gallery  ���





POSICIÓN





IMPORTANCIA





HOY
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Valoración relativa del actor en función de nuestra  propia ubicación





POSICIÓN





IMPORTANCIA
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A partir del estudio de caso que selecciones, analiza la información y compleméntala creativamente. Luego construye la siguiente matriz de identificación y caracterización de actores:




















Actor�
Situación actual frente al problema/ objetivo


�
�
�
Importancia�
Posición�
Calificación del actor frente al objetivo�
�
1.


�
�
�
�
�
2.


�
�
�
�
�
3.


�
�
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4.


�
�
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Objetivo:





Capacidad de gestión





Gobernabilidad





Plan de desarrollo
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El triángulo de la gobernalidad








Objetivo:








La municipalidad de Villa El Salvador tiene un presupuesto total anual de 25 millones de nuevos soles, de los cuales, 7 son para inversión, de los cuales –a su vez- el consejo de regidores y el alcalde han destinado la suma de dos millones para la experiencia de presupuesto participativo. Si comparamos la obra (no solo física, sino también social y organizativa) que se puede realizar con dos millones de nuevos soles del presupuesto participativo, con la inversión que realizan los miles de pequeños y micro empresarios (del parque industrial y de las zonas urbana y agropecuaria), sumada a la inversión casi invisible de los miles de hogares en sus propias viviendas; encontramos una relación de 15 a 1 a favor de los “inversores locales”.
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Gobierno


Regional
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� Circunstancia que supo aprovechar muy eficazmente el actual presidente del Perú, quien no solamente se hizo de la presidencia de la república sino, además, de un masivo movimiento político (Perú Psible) sin claros contornos ideológicos y organizativos, hasta el momento.


� El Gobierno de Perú Posible ha constituido el Consejo Nacional de Descentralización bajo la presidencia del alcalde de Arequipa, Juan Manuel Guillén, así como un equipo de 8 especialistas que elaborarán una propuesta de descentralización. Su composición anuncia un debate y propuestas interesantes, sin embargo, nuevamente se percibe el peso de la representación limeña.
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� Teóricamente es posible que se llegue a una interesante propuesta de regiones listas para generar sinergias que conduzcan al desarrollo. Pero si dicho proceso no es complementado con la descentralización del poder político y de recursos financieros necesarios, simplemente la regionalización nacería muerta y nada se habría avanzado. El caso inverso tampoco está descartado, es decir, que el gobierno central decida descentralizar entregando poder y recursos a las actuales municipalidades provinciales y distritales del país, sin constituir gobiernos regionales como instancias intermedias. 


� Sobre el gobierno del presidente Toledo, aún es prematuro adelantar qué grupos de poder económico, nacionales y extranjeros, se afincarán a su alrededor.





6

5


_1062421106

_1062423554.doc



_1062425868.doc



_1062484387

_1062485174.doc


Nivel de







importancia del







actor frente al







problema







/objetivo







Posición: Nivel de cercanía del







actor al problema /







objetivo







-







-







+







+







Actor A







B







C







F







G







X












_1062681545

_1062479807

_1062483813

_1062425893.doc



_1062424259

_1062425381

_1062424181

_1062421980

_1062422212

_1062423500.doc



_1062421626

_1062421832

_1062421255

_1062421430

_1055065739

_1062402517

_1062402554

_1062419957

_1062402270

_1062402325

_1052990940.doc


 












_1054991129.doc


 












_1054993130.doc


 












_1054994305.doc


 












_1054987627

_1052988557

